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—Ya lo sabes, Ricardito, — jTa-no-lo-baré-más-maestro
por desobediente y  malo, y  se-ré muy-buen-mu-eha-cbo! 

de rodillas y sin postres —¿Lo jnras por mis patillas?
por no hacer lo que yo mando. —¡Si, se-ñor-Don-Edu-ar-do!Ayuntamiento de Madrid
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B a l a n c e

(f,

n buena hora sea dicho, 
pasaron pronto aquellos 
rigores municipales que 
tanta alarma causaron y  

y  tamas protestas levantaron en 
la  intimidad de muchas familias 
tranquilas y  sosegadas de ordina­
rio.

Había casa en la  que desde la 
salida del sol hasta las diez de la 
noche no se oían más que gritos 

é imprecaciones.
— ¡Tirano!
— ¡Infame!
— ¡Demagogo!
A lgún curioso ó curiosa, que oía 

aquellas palabras, se d irigía  al alma­
cenero más próximo, á preguntarle 
por la causa del tumulto.

— ¿Pero dónde es eso?
— A llí, en elnúm , á raí me 

parece que están matando á alguien, 
porque ahora mismo he visto salir á un hombre con 
toda la blusa llena desangre y  ¡os ojos en blanco.

— ¡Quiá! Es que a llí v ive  don Aniceto Higadillas.
— ¿Y qué?
— Nuda; que ese señor estaba empleado y  nunca 

iba por la oficina; y  como ahora le obligan á ir  á las 
11 en punto, la fam ilia lo ha llevado muy á mal y  se 
pasa el día dando mueras al alcalde, y  poniendo co­
mo un trapo & Emilio Hodriguez,

— Pues Vd. dispense y  muchas gracias.
— No hay do qué; si se le ofrece algo de la casa, 

no tiene Vd. más que mandar: hemos recibido una 
mantecadel re ino  que sabe á gloria.

— Bueno, lo tendré presente.
Y  la curiosa seguía su camino y  al doblar la es­

quina ola otro escándalo en el piso tercero de una 
casa y  volvía á preguntar y  volvían á decirle sobre 
poco más ó menos lo niisino que acababan de contar­
le,.. y  así sucesivamente.

P or mi desgracia he presenciado una escena de 
esta índole, y  todavía no rae ha salido el susto del 
cuerpo.

El dia del Aposto!, fui á felicitar á D. Santiago 
Ladriltin , antiguo conocido mió y  empleado en el 
Ayuntamiento desde que tenia 14 aftos.

Lo  primero que se apareció á mi vista, en cuanto 
abrieron la puerta, fué uii montón de carne humana 
envuelto en una zalea.

Yo di un salto hacia atrás creyendo que era una 
perra de aguas de «tamaño doble».

Pero estaba en un error: y  pronto me convencí, 
porque el montón de pelos empezó á moverse y  al ca­
bo de un minuto asomó la cara de doña Casta, la  es­
posa de LadrilHn.

— ¡Hola, joven ! Vd. me dispensará si le  recibo en 
esta forma, i ’ ero ¡a y  Luisito! Desde que á Santiago 
lo hacen ir  á la  oficina, en esta casa no hay gusto ni 
para hacer las camas. Aquí me tiene Vd. que anoche

me dió sueño y  cojí esta zalea, y  tal como estaba me
tiré en el suelo, y  hasta ahora.

— ¡Vaya, por Dios! ¿y D. Santiago, y la s  niñas.-' 
— No sé ni por donde andan, porque yo ya ne ,

perdido hasta... .
— ¡Hasta la vergüenza! murmuré yo  muy piano. 
— Hasta las ganas de v e r  á los míos. De modo 

que no sé que será de ellos; es decir, mi Juliana 
salió anoche con el novio y  creo que no ha vuelto, 
pero la chica estará en la cocina llorando ó haciendo
solitarios. , , .

—Pues les acompaño á ustedes en el sentimiento. 
—Muchas gracias, joven; Vd. nos comprende y  

nos considera. Crea Vd. que lo que nos pasa es ho­
rrible. ¡20 años, sin ir á la oficina mi Santiago. ;-0 
años, cobrando el sueldo, y  ahora sin consideración 
á sus buenos servicios obligan al alma mía á almoi- 
zar á las diez como los albañiles! ¡Qué Ayuntamien­
to* Por supuesto, á mi, que no me digan. A llí n o lia y  
una persona fina ni que sepa distinguir. Se quiere 
parecer este alcalde á Castro el recién casado. Aque­
llo si que era amabilidad y  buenas formas; mire \ d. 
un dia se encontró á mi esposo en ia calle, y  
mostrarle su aprecio y  sus simpadas le dijo; ¡Hola 
sinvergüenza* ¡Valiente lapa es usted* y  luego le dio 
un pisotón, todo por broma, ¿sabe usted?

__-Ah! si aquel era muy buena persona.
— Y tanto: ¡si usted supiera! no hace mucho... En 

aquel momento se oyeron unos gritos como de rata 
cuando la pisan el rabo y  doña Casta suspendió su 
interesante narración para decirme tranquilamente.

—No se asuste: es Lin ita que cuando se acuerda 
de que su papá tiene que Ir al Municipio se pone una 
olla en la cabeza y  empieza á llorar con mucho senti­
miento. ¡Qué quiere usted! Mis hijas no pueden acos­
tumbrarse á ciertas cosas ordinarias, y  me temo que 
esta orden á los empleados nos va á costar cara.

A  esto se oyó un gran estrépito como loza do io ta .
— :Jesús, Mariay G onzá lez A breu i-exc lam ódoñ a

Casta! poniéndose lívida y  corriendo á la f« c in a ;-
Mí hija ha roto la sopera nueva. ¿No le  dije á \d .
que la maldita orden, nos iba á costar cara.
^ Y  como yo empezaba á contaminarme de la chi­
fladura que reinaba en el hogar de Ladrillin , mien- 
Iras que la madre y  la niñarecpjian del ^uo o 1^  pe­
dazos de sopera, me escabullí sin ser visto, nevándo­
me enredada entre los píos la
do de lecho á la esposa del infortunado D. Santiago. 

A l salir me encontré á un amigo que me dió la
imoortante noticia de que todo el rigor de la  Comi­
sión de gobierno con la  asistencia de los empleados
se había convertido en agua de cerraja.

Yo  miré para los balcones de Ladrilhn, j  en la  
misma actitud que si estuviera cantando el Salve d i
m ora, de Fausto, exclamé: _ _

— ¡Fam ilia infortunada, respira y  v ive  contenta,
Que va  se acabaron tus apuros!

t - ix i ls  ( l o  O a d l s a

CAMBIO DE FRENTE

Está visto, .señores, 
que eu esta tierra 

duran muy poro tiempo 
las cosa.s buenas, 

y los que ayer hablaban 
cou entereza 

V hacían fieros alardes 
do independencia

prometiendo justicia
y otras lindezas, 

boy resultan más blandos

que la manteca.
¡Qué desdicha más grande 

la de esta tierra!
Que hav imiehos empleados 

que se lu-e.seiitan 
solo A cobrar la guita 

en Insquincenns;
__¡qué escándalo!—dedan

Aboca llena,
¡bav que obligar á todos 

'sea el que sea!

Ci
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p  ‘rn... piisiui dos (lias.
y «t vigor cesa,

V lodo vuelve al punto 
(| ic .ante.s tuviera, 

siu cjiio nadie proteste 
de la eate.i-vii 

(jue puco tiempo antes 
jfcdía guerra 

y  juraba comerse 
como eiiiij^ecas 

al odioso caelq\ie,
([ue nos mni'ca. 

¿l’ ori|Ué tan raro cambio?
pues según cuentan, 

poniue los concejales,

gente muy buena, 
lian •cuido» de pronto 

lili i|ue asi lueiTiinn 
el prestigio y  buen iioinbic 

y aun la decencia 
(Icl ilustre caudillo 

()ue los gobierna.
— I’ e.i'o.—dirán Algunos 

con inocencia—
,;y el bienestar de. Cádiz?

¿y la uiisevia 
(|úe slilVe iioclie y día 

la clase, obrera?
—¡l’ue.s<iue lapai-tauiirayo 

ó una centella!
C E L IP iM  C E N T E N O

¡SUDEMOS!...

¡Hay individuos (pie nacen exajeiados, de suyo: como 
liav cjiiieu nace para concejal, ó para poeta, ó para sudar 
el quilo, como le sucede á éste at'mo. s. s. de ustedes,

• l o s ó  , J i i i  a < l o .

Sí. lectores, sudemos y... abaiiiquémoiios. que es lo 
meiorípie podemos bacer en el actual momento histórico. 
Nosotros, desde el cuan-utá de Mayo, nos liemos ido alige­
rando de ropa proirrcsivamciite; ¡pero (pie. si (piieres! ya 
no tenemos más cpie quitarnos, y seguimos cu el mismo 
e.siado sadoriüco; de manera que no sabemos ipic hacer; 
si atrevernos á todo echándonos á la via pú-blica en estado 
de •.\dancs primitivos», ódespacbar nuestros iisuntosiiie- 
ticlüs cu una horchatera.

Pero entre estas dudas y  cavilaciones, seguimos lo 
mismo; es de.cir, suda (jue suda.

Hasta ahora la lamilia de don Aípiiliuo Cepíllera, com- 
Due.sia del matrimonio y dos retoñn.s que parecen dos ve­
las de esperma, es una de las que salen más frescas á, la 
calle, según confesií’m pi-opia.

—;,A ípip no sabe usted como varaos vestidas?—nos 
preguntaba hace dias la mayor de las ulnas.

—Cou uno.s trajes de percal muy bonitos—le respondi­
mos en el colmo <lc In galantería.

— Si señor, y  muy baratos, pero, ív t  Yd,? iuterionneute 
no llevamos iii clástica.

—Verlo, iirecisameute, no. pero «lo presiento *
■ —Asi iuulamos más desembarazadamente y más fre.s- 

cas.
—Y (‘ conom'zau ustede.s la ropa blanca.
Tero como todas ellas son caliirosa.s de suyo, ni nsi de- 

jnii de sudar, y cada vez (pie le dan la inaiin á cuahiiuevii 
parece que la acaban de meter en alinihar.

;No quiero pensar que serla de las de Cepillera si se 
levaiita.se de pronto un cidoiicilo!

Después de. todo.las envidio, pues asi viven dichosas y 
casi en csiado frigorífico; nosotros como lio cometemos Ib 
locui'a de desnudarnos iiitcriormeiite, por temor á los - ai­
res •colados-* ó sin colar, nos concretamos á sobrellevar con 
paciencia los iiiisuios calores que tanto «juego dieron» e.l 
verano pasado.

A.sí es que estamos metidos noche y  dia on uii baño de 
sudor, como suele decirse, y  ¡lor lo tanto no un.s e-Xtraña 
que algunos sujetos i-ecorran nuestras calles cou paso tor­
pe, el sombrero en una mano, el abanico en la otra, y cou 
medio palmo de lengua fuera, como si hubieran conclui­
do de leerle un discursito de Torres ó un soneto de Jove y 
Itevia.

Y  eso que los c.alove.s que a<pii usamos no son nada, 
comparados cou los de ahí fuera; el otro dia Jcl que eii Se­
villa disfruiabaii de la aijrniltthh temperatura de ¡¡ñú gra­
dos!!; y ahora se uos ocui-re preguntar; ¿existe todavía, 
Revilirt? porque yo creo que cou .scniejaiite ealorciCo se 
liabráii (¡vaporado basta In.s traxparcnte.s aguas del Gua­
dalquivir.

Algunas personas llegan h laexajeración con tal de no 
sufrir, por lo menos en parto, las calores que uo.s ngobiiiu.

Coiiocemo.s á uu inatriuioiiio de Cácerc.s, en e.l cual el 
marido ¡lor esta (‘iioca delaño abaiidomi teuiporaliiieiitc 
el gorro de doniiir, para colocarse cu su lugar una hela­
dora.

Lo cual, que, uo es del agrado do su esposa, pues iiin- 
chas mflñaiia.s se levanta con la cabeza llena de cbicboiu's, 
del tamaño de olbaricoquíis. producido.s por los golpesipie 
81! dá coutra el endiablado aparato.

(MENUDENCIAS

— Conque tccasas?
—Me caso.

—La novia es guapa.*'
— Cabal;

y iuicmásde serlo, tie.iie 
buena posición social: 
su padre es dei Municipio...
—¿Qué cósa?

— ¡Municipal!

¡DORMIR ES COBRAR!

Duerme el Jete en I.a Oficina 
sobre uu libi-o o e.vpedienle-, 
duerme el (.iticial de eiifreute, 
y  el (le la mesa veciiia.
Como el sueño eontamlua, 
tauibU'm duerme el Meritorio, 
y  c! Ordenanza tenorio.
V el Portero, en su silhiu...
¡Porque la Diputacú'iu
no es más que uu gran ilonnitoi io!

• *
f'.

-Tengo  una novia, ¡qué novia! 
chico, una mujer divina... 
de azabache es .su cabello 
dos rubíes sus mejillas, 
de rojo coral los labios, 
sus dientes son perlas finas, 
los ojos son dos brillaiite.s...
—Pepe, cállate y iio sigas, 
ó di más bieu que por novia 
¡tieiKw á \iu.a.y-i(/eW(í!

I  *. l ‘ í n i l l o s .

IN S T A X T A N E A

F U G I T I V A
La noche e.s muy obscura, y eii medio do las sombras 

cruza el tren los campos como una serpieulo negra que 
arroja á las triueberns los horribles resoplidos do su pecho 
de hierro y lanza de su cucc.iulida garganta luminosas 
chispas.

Eli el vagón, y ú la luzoscilante y tenue d<3ja lampara, 
mira la fugitiva inmóvil y pálida á las dos niñas, dormi­
das, arrel)ujailas luyo sus abriguitos blancos, orlados pol­
los rubios y ondulantes cabellos como por dos cascadas de

Una niña se agita, se despierta, y con voz balbucieute 
dice:

—¡Mamá!... ¡Mamá!...
T.a madre iio la escuclia. Está á la vi-ntanill.'i querien­

do descubrir en la sombra lejana algo muy deseado. Su 
respiración es fatigosa; la sangre goliiea ncidurada en sus 
sienes.

1*0 1- fin, allá a lo lejos, descubre varias sombras; un 
puente sobre uu rio. grupos do árboles corpulentos, un 
pequeño eilificio y  tres ó cuatro siluetas do gcudannes.

Es la frontera.
Entonces la corruptora infame, la negociante v ilqu e  

convirtió el .amor y  la amistad cu inmundo y vergonzoso 
tráfico, lanza uu grito de júbüi*. abraza á las dos niñas, y  
por fin... proiTuinpe ya vencida en sollozos.

C a i - l o s  C ' i n - i . s l  iiiii.
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UN AVENTURERO
bii‘11 viste elclilco

'le l’atines!
¡trillé i’orl);iHis gasta 
y ()uó i'nU'Ctine«í 
¡tillé <1e teñios tiene 
V filié liui'iios son!
¡Céiiio
iior sil (lislimtión!
No liay una nnu'haclia 
<]u<‘ no lo pi'cfiera.-- 
¡Vrniacl (|ue es e! chico 
lo huís cainveva!...
El haría fie. lijo 
HUÍS lie una conquista 
sino l'ue.ra ol pobre, 
tan corto fie, vista.
Pero se eqiiivoeii 
fie uii uioiin bestial, 
y cnamlo Inice alguna 
sienipre. acaba uml.
Signo ií una inoflisra 
cmi amante arfior. 
no vé, y la eotifumie 
con un ngumiov.
Pe acerca á su lado 
de encnsia.siiio ciega 
y .¡Como me guslas!-

Je dice al gallego:
V é.stc que ha creído 
pesada la chauna
le da con la cuba 
jen donde le alcanza! 
Ayer (pie corría 
iriísde una aventura 
coiilíindió á una joven 
¡con lili señor cui-a!
V mili vez que el ¡ h k I i-p 
SI! alzó la sotana
le dijo Patines:
— ¡nié, barbiana!!
Mas luego, notando 
que no le liacia caso, 
so acercó hasta el cura
V le. dijo al paso 
irás de una mirada 
bastante atrevida:
—,;Por i|iiién llevas Iiito 
prenda de mi vídaV

Si os otro ciiíilqiiiera 
en vez de a<|uel cura 
¡va tiene Patiue.s 
paliza segura!

.■ iiy  P O U T I C A

“ PU R  SANO”
— -liero es nnsibley¡Tan joven, tan linda, y  condenada 

á .soledad pernétuii! No. Clara; esri es uu crinieii de lesa 
iuventud iiue. vo lie de evitar por enaiilos medios estén a 
mi alcance. Hace mucho tiempo que la .adoro.

-¡(lalantoador! ¡Siempre el mismo!
' CrcíV usteil en In síuceriaad de mis palabra»»

jiorque pongo en ellas mi corazón,prisionero de suseucaa-

Todo convida al ninor; la pureza del ambiente, la her­
mosura de, este paisaje delicioso...

—;Eo jura Vd.V ¿Me 
da su palabra de. aninr-
me siemjire. con esc I ne- 
‘j-o <|ue parece aiirasar-
ío el alinaV

-  l,n juro, Clara: 
jiiuiga usted ó prueba 
mi carifio. y m'- ci':ivü i- 
cerá.

V rodeando con un 
brazo la cintura de la 
re:idida heiulira, se in­
ternó con ella por las 
alameiliis solitarias...

Maivhaliaii unidos, 
l.au unidos, que cu los 
claros ilel bosque, allí 
domie id sol bañaba do 
esplendorosa luz la cal­
dcada arena, sus dos 
cuerpos no liaeiau unís 
•jue una sombra.

Lueiro se seiitaron al pie de un árbol.
— Y.*!, ¡perdóname estos celos póstunios, vida mía! 

—coiitiiiuü él. Cuéutaiiic la historia de tu matrimonio y 
de tu separación.

Ella liizo un inohíu desvergonzado, y  con calma, con 
lina calniH que dalia frió; , . c..

—Hijo, una historia vulgarisinm: ¿no la s.ibes.-' ¡hi en

¡ujuellos dias no se lialiló de otra cosa! Uii marido celoso y 
descortés que no me dejaha vivir traiiiiuila ni un Instante. 

—Pero el luiilivo. la causa, porque algo ocurriría...
¡Ps! ¡Nada! Figúrate que una noche mi mando vol­

vió a casa más tcuiprann que de oriiiuario y se encontró 
de visíte á un prinio mío, créelo, nn iijfeliz, incapaz de 
matar iin piijarillo.

Mi .señor esposo 
«nos hizo» una es- 

, , _ _ ,x|  -  cena lionáblenieu-
é í 'íS s  1 te cursi... y alotro 

dia entabló la de- 
niniida dedivorcio. 
Otra necedad.

-Oye... y... ese 
primo tuyo, ¿vive 
aquí, ó eii otrn*par-

i II — ¿ tr il le n  se 
acncvtia ya deeso? 
Miiiclní ó un pue- 
liiccho de la pro- 

^  1 \ vim-i;i, y viene á
’ P  V j  5 verme de muy car­

de en larde.
—óKhy ¿tpie vie­

ne á verieV
—Si. lioiiibre; pero no pongas e.sii cai'ii /'«vocc, que me 

asusta. Vive tranquilo: jamás quise A lui primo, iii le con­
cedí el más mínimo t'avoi-.

—Pero entmices ¿aquellas visitas, aquella constancia... 
el jugarte la' reiiiitación?...

- - ¡Tonto! Joven, casada, con buena posición social y  
con mérito... e.staiia en ridículo sin un amante, y lo iii- 
vciué.

—¡(Jiié horror!
—¿'i' íiué quieres hijo? si cuando yo me casé... ¡eso era 

moda!
Y  luego por lo bajo, como hablando consigo misma 

murmuró:
—¡Lástima que se hayan cambiado los pijurines!
Julio 27, de bSUÓ. ' ,

JO AQ L 'IN  N AVARRO .

LAMENTOS
—Vamos: cuéntame tu pena 

y no te apures Piniióii: 
creelo: nic dá compasión 
de que vaya á verte Elena 
triste y cariacontecido.
¡Tú. tan amante del arte!
¿lior qué. ilime. has de apocarte 
y Ini.s de estar tan afligidoV 
¿No te han concedido premio 
en el último Ccrtánieii?
¿.Sufrió quizás otro exámen 
cu nuevo cuadro AV JUikf.mini- 
—Es inútil quo te afanes; 
no di iinponauciii á, niligupa 
de esas cosas: .solo una 
echa por tierra mis planes.
—Cuéntame por Lucifer...
Mira que lo tomo á broma 
—Es una ¡leiisión eii Honia 
que yo quisiera olitcncr...
—¿Y es eso io que te apiiv.a, 
y 16 afiije y  te entristece? 
que lio me quieres parece...
¿A qué .sufrir tal tortura 
teiiieiido uu amigo en nil 
<le verdad? ¿yiiieres que vaya 
á ver al Marqués del Haya 
y se interese por ti?
¿No me respondes? ¿qué dices?' 
¿existe acaso algún ser 
¿  quien hagas padecer 
uiareliiiudote A eso.s ¡mises?
¿No te crees con siitidente.

Ayuntamiento de Madrid



talento pava cumplir 
la misión conque has de ir? 
fCuiU es ese iucoiiveuiente?
Ya me tienes en un potro;
¿Por quó ñola lias de obtener? 
—Pues muy claro: porque ayer... 
¡se la dió el' ministro li otro!

V.

DE VUELTA DEL VIAJE
—¿Cómo? ¿Gorviste ya?

* —Pusqu6¿teasoinbna?
¿U creerós que de Ceuta uo se ^uielve?
—Como no be recebido cartas tuyas
lo menos en seis meses,
lo cual que iio ine extraña en tu carazter.
—-Porqué?

Pus por lo puerco que has sio siempre, 
lo mismo que tu padre que Dios haiga, 
si es que van A la gloria toos los bueyes; 
aunque me se figura, que iio hay caso.
—Cuidao con !o que hablas, Benaveiite, 
que te vas mncbas veces de la lengua, 
cou aquel que te azmira y que te quiere, 
y está mal, que me mientes la familia, 
tanto más, cuanto sernos, ú parientes, 
ú cuasi hermanos; uo porque mi niáma 
conozca A tu papA, personalmente; 
sino, porque una vez cogió á la tuya 
y le dijo unas cosas que te ofenden 
de mi padre y tu madre.

— Cayetano,
uo iznoro lo bocón que has sido siempre, 
y  que cuando uo encuentras argumientos 
cou que tapar la boca de la gente 
que habla de u.stedes, vás. y  le ojesioua.s 
cou las patas de atrás.

—Pei-o...
—Si quieres,

que concluigamos bien, vente A la tienda 
do Concha, que yo tengo pa ti, siempre 
media caña pagA, y  hasta uii cigarro 
de puro úde papel.

—No las merece.
Me tomaré la medía y el cigarro, 
pero es site lo juegas diznamcute 
a la ronda, li al mús.

—Pus venga.
-Adentro.

—¡Montañés!
—Haz favor, tii, Benaveute, 

de asentarte lo mismo que los hombres 
y  «o  tlrao cu el banco y con los pieses 
encima de la mesa; que uo puco 
ni respirar cuando hace tanta peste.
—Pues güele aprisa, pa que acabe pronjo.
—Lo que no tiés es laelia, me parece.
—No te enfades.—Juguemos.

—No, no; espera
que allí va la Manuela, y  no es docente 
que la deje marchar sin saludarla.
Adiós.

—Escucha; ven: No seas silvestre 
y  espera otra ocasión más oportuna, 
que te es mu fácil verla si tú quieres, 
si te vas A mi casa.

—¿El qué? ¿En tu casa?
. ¿Y' por qué?...

—Porque le hablo hace des meses. 
—¿Que tú le hablas?

—Cabal; como lo oyes. 
—Pus entonces, mañana voy A verte.
—Es que estoy trabajando hasta las ocho.
—No hay culdiado, yo iré entre seis y siete.

i ’ i o  i * a z .

Retazos
Lo del día.
Martínez Campos Im dado órdenes pav.a que no ureu- 

Icnpor la isla de Cuba destacamentos españoles de menos 
de 500 soldados.

Verán ustedes ahora, como los maliciosos.—qne nunca 
faltan—van á decir que al general no se le ha ocumdo
disponer eso hasta que él so ha visto eii peligro.

¡Hay cada mala lengua por esos mundos.

Como yo he de morir polire 
y  con mñchisimas trampas, 
dejaré en mi te.stamonto. 
ciiie las pague esa serrana.
‘  C o r .-E ií ix .

Pacotilla.
Se lia creado e.ii Gracia y Justicia una secciónde /wía- 

di.'ítica y Cultn, con categoría de dirección general, que 
desempeñará el señor Poiis. „  . . , , , ,

Y'a ha resuelto el señor Romero Robledo el problema 
de dar colocación á toáoslos amigos.

Crea una sección para cada uno y eu paz.
Y" ya no le vale decir que ya uo tieuc destinos.

I-e objetará con razón 
alguno sin miramientos:
_¡Pues creo usté una sección
do TimoK y J'esfawnitoK.

Morenilla no me llores,
Qitee! que á la guerra somarcha 
Si vuelve, vuelve con gloria.
Si no, la lleva g.anada.

No incbeses, madre mía,
Si a! regresar no te enseño 
Unos gaione.s dorados 
Y' una oreja de Maceo.

G r i u - E i o i m i .

Charada.
Si printa dos A cogernos 

el todo, en iinestra carrera,
110 queda para salvarnos
otro medio qne A dos tercia. 

Solucióu A la del múnero anterior: 
MADERO

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R TIC U LA R
Pcn-)/(/(icfí.— ¡Conque se ha puesto usted al lialilacou 

la señorita C. Ll.l ,Vaya. no sabe usted lo que me nlegro 
Asi las tonterías vienen por partida doble; ¡qué telicidaa.

Tres en « n o . - Voy A copiar literaloicntc. uno, para que 
no diga usted que uo soy conclcscendieiite:

Siento la bidii rolar 
sieiif'iel corazmi latir 
y .sienfoijue tú te has 
cuando te alejas de mi.

¡Qué lástima que no «íeitfn usted do camino los sínto­
mas del orín dulce!

Coíen'u.—De los constantes es el reino délos cielos. 
Hoy vaun emifítr. A lgo esnlgo. „  .

P . P in illos.—Hoy me «siento» Romero Rob!edo;quetia 
usted por lo tanto nombrado en propiedad jefe de .sección. 
Le he reservado la de Menudencias. ¿Le gusta A usted el
destino! Ahora, no la acepte, ¡y me luzco!

Itetaco.—Si yo publicara eso, crea usted qne se ¡lerdia 
al instante la isla de Cuba; y coinprenderA que eso es una 
falta de patriotismo, imperdonable.

Triquitraque.—S\r\e todo y  se publicará pronto,

Imprenta de La Unión Repub/icana
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—T  CQsndo me muere 
7 & sabes mi encargo,

Iqae me laTen la cara con vino' 
de branda y Navarro

AnohA, 7 ('Depósito.)

El que qnlera ver lá luna 
que se lo diga & Cabello, 
y  lo llevará en berlina 
en dos minutos y  medio.

Oflcs. (Frag. y P. de S. Antonio.'

s —Evangelios; primer tomo 
ŷ dice en 61 San Mateo:

—Permita el demonio
que Jiurelto Moreno , ,

Ino le haga más ropa, en castigó&no hay mqjor pan que el queen 
c del mal que me ha hecho, fe . (Cádiz,

Co/ume/ñ, Sast^ría. fabrica  el señor ¿fereHo.»' ’/
Diego Arias y Rosario 27. I
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1 \
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Fui al mar por amontillado 7 Como el sol no alumbra ya 
y  me respondió la mar: f  porque está viqjo y  caduco,
—Si lo quieres de primera J van á poner en el cielo 

á casa de Ruis Pom ar, f  una sortija de Estrugo.
'/argas Ponce y A m a re u ra ís ^ tf*^  Juan de Andas. 24..

T v  A :

Lvé

/  _
/

-No te quiero ver llorar' 
ni tequlero ver tan triste, 
mañana mismo te compro 
una máquina de Sin^ êr.

Ootamela (Depiísito'i

i

y¡ —Y  dyo mi defensor: 
7 r - .y  - - - •7p<Yo dejando á un inocente, 
y  hay que reparar en qué 
lo viste Pldctdo Verde.*
A  S. Francisco y S. Baroáiztegui

U
w

/i (

,1—

—¿Cómo quieres que tequien,^ 
si ya en casa de Tovia
no compras blondas ni telas?

Coiumela y Verónica.

—Roy me supe la lección, 
' me han regalado, madre,

esta botella de vino
I de la marca Hijos de Blaequeaj Del ü/ouvre?

A  la reja de la cárcel 
no me vengas á llorar, 
y tráeme un pax de zapatos...

Novena 2 (Esoritorio).^ —¡Pues claro está! 
Sacramentoy 0. Urquinaona

—Voy á morir; sólo quiero,
¡oh mundo que asi me oividasl 
que me sotierren en un féretro, 
le  los de casa de Oliva.

Murjuia y 5an Joséy

SUPLEMENTOS ILUSTRADOS
i  «La Unión Republicana»

Director literario: ANGEL GUERRA .'■Director artístico: FRÍGIUS,

Los Suplementos ilustrados constan de ocho páginas: cuatro de texto y  cuatro de dibujos de actualidad, etc.

Se pul>lloaii todos los dominaos

Precio de soscripción; 50 CéDts., al mes.—Número suelto, 15 CéntS. -Fuera: 2 pesetas,Trimestre adelantado. ,

Es el ^ r ió d ic o  lustrado más barato y dem ayor c ircv la c ión  de Cádiz
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